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1. «Toilettes» para novia y madrina de boda.
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330 EL ECO DE LA MODA
1. «Toilettes» para novia y madrina de boda: 4 • «Toi­

lette» de pano satén, raso negro, gnlpnre, mu»elina de seda y 
tafetán. Esta graciosa totietto, de forma princesa, se cieira loviaib e- 
msnte por de'ante, El alto, escotado en V, va guarnecido detrás con un 
gran cuello marino cruzado por deiante 7 sujeto por un lazo de muselina 
de seda. O la este cuello un entrelós de guipure circuido por tres hile­
ras de eintltaa de raso. El ba)o del vestido princesa se guarnece con dos 
volantes or liados de satén. Mangas semi-largas terminadas con un vo­
lante. Plastrón plitgé en tafetán; gran cuello guarnecido de cintas de 
raso. Guantes blancos de Suecia, Sombrero blanco de fle'tro, de alta 
copa listada de terciopelo, adornada de muselina da seda 7 plumas blan­
cas. Hat.: 8 m. raso, 41 m. cinta de raso, 1 m, tafetán, i 50 m, entredós 
guipure. — 2 * «Toilette» de pxño flexible, guipure de Inglate­
rra, mnaelina de seda y cinta de raso. Faiua de cola cua irada, 
rodeada de un volante oe muse ii.a da seda con aplicación de guipure, 
formando delantal, 7 remontando sobre el cuerpo para formar el canesú. 
Cuerpo de seda, enteramente cubierto de muselina de reda pUsgée, ador­
nado en la cintura con tres cintas de raso que terminan bajo la guipure. 
El alto, fruncido al través, es da muselina de seda. Cuello recto dra- 
peado. Choux de tul á iiquierda sosieniendo una guirnalda de florea de 
azahar. Mingas guarnecidas de guipure. Velo de tul adornado con una 
pequeña corona de azahar. Mat.: 12 m, paño, 2*50 m. muselina de seda, 
2‘60 m. cinta da raso.

REVISTA DE LA MODA
Trajes de boda

Uno de los principales objetos de la correspondencia que re­
cibo i diario es la cuestión de los trajes de boda. De todas 
partes se me piden reseñas variadas, circunstanciadas y deta­
lladas, à las cuales frecuentemente puedo apenas responder, no 
sabiendo con exactitud, porque las cartas no son bastante expli­
citas, la posición social de la persona que me escribe, las obli- 
Îaciones que sobre si pesan y otras circunstancias que trato de 

esoubrir de deducción en deducción, procurando reconocer por 
el papel, por el carácter do letra y por su estilo, el grado que en 
la escala social ocupa mi interlocutora. Pero convengamos 
en que estos indicios son bastante débiles y que pueden enga­
ñarme algunas veces.

En París esté de moda, para un casamiento, invitar á los 
amigos muy Intimos, siendo extensivas las Invitaciones para el 
luneh, À éste concurren casi todos los asistentes á la misa inclu­
yendo en la carta en que se anuncia el catamieato, la tarjeta de 
invitación. El lunch so celebra sentados ó de pie. La novia con­
serva su velo si quiere, pero está mejor que se lo quito. Saluda 
à los invitados con la mano, pero sus padres son los que reci­
ben é los invitados y no ella.

Cuando la novia es viuda, su padre es quien la conduce al 
altar: la carta anunciando so boda so redacta en estos terminos: 
<D. Fulano y D.* Fulana tienen el honor de anunciar à usted el 
casamiento en segundas nupcias 4o su hija Sra. Z... con D. Uen- 
gano».

Cuando la casa en que se habita no pueda contener à todos los 
invitados forasteros, llamados para esistir à la boda, se alquilan 
los cuartos necesarios en una fonda donde quedan alojados. 
Estos no deben cuidarse de nada. De antemano so ha cuidado ya 
do qud estén tan bien tratados como sise encontrasen en su pro­
pia casa. El fondista, ya puesto de acuerdo, se negaré é aceptar 
toda remuneración que le ofrexcan los invitados.

Cuando se vive en el campo y se dedica la tarde é una excur­
sión é las cercanías, la recien casada no debe conservar el velo 
puesto Generalmente no acompaña é sus invitados y permanece 
en casa con su marido y las personas mayores, porque no es 
conveniente en semejante día andar por los campos y caminos 
en traje blanco entre grupos de gente alegre, joven y natural­
mente bulliciosa. En muchos casos, sin embargo, la novia no 
Euede sustraerse é este bullicio y no incurre en falta si no puede 

acer otra cosa.
La verdadera cortesía consiste en saberse acomodar al tiempo 

y 4 las circunstancias: sus reglas no son inmutables y los que 
fijan au manera de ser sobre una inflexibilidad de principios no 
conocen la cortesía ó la practican mal. que viene é ser lo mismo.

La toilette de boda es de seda ó lana blanca con cola de 2'50 m, 
é 3 m. En la cabeza, ligera guirnalda de azahar y velo de tul de 
4 à 5 m. Los guantes son blancos, de piel; los zapatos, de raso 
blanco. El velo se pone de diferentes maneras; a la judia, à la 
morisca y é la aldeana.

Cuando as de blonda, debe ser más corto. En los casamientos 
de gente rica se adorna el vestido con blonda de Inglaterra.

Los pendientes son un sencillo botón de perla.
La novia no lleva sortijas, ni Joyas, ni reloj, ni alfiler de pecho, 

ni brazaletes, ni cadena, etc., aunque en su corbeille tenga las 
Joras mejores del mundo.

La novia tiene en el coche, si el tiempo lo exige, una escla­
vina blanca de armiño, mouflon, mongolla, cisne blanco, lana de 
los b trineos, ó paño adornado ue pieles.

El novio viste frac y pantalón negros, chaleco, corbata y 
guantes blancos, zapatos de charol, calcetines de seda negros 
alague ó sombrero alto. ’

La camisa es sencilla, é pequeños pliegues en la pechera; los 
botones de oro, ó nácar. Algunas lectoras aferradas aún é las 
preocupaciones locales, me preguntan si es siempre de uso que 
L* prometida ofrezca é su futuro esposo la camisa de 
boda. Es una costumbre absolutamente anticuada y olvidada, 
que hace reir: asi, pues, mis jóvenes lectoras, no tenéis que 
hacer regalo alguno a vuestro futuro. Únicamente esté permi­
tido ofrecerle un par de gemelos para los puños ó la camisa, ó 
un alfiler de corbata.

En cuanto al novio, puede, por el contrario, ofrecer é su futura 
todos los regalos posibles é imaginables: ella puede aceptarlo 
todo.

En los casamientos més modestos, el marido va de levita y la 
novia vestida de seda ó de lanilla negra con velo de tul y bou­
quet de azahar. Esta es é mi entender una medida prudente, 
como todo lo que tienda é no derrochar, para obscurecer à los 
amigos, el dinero economizado cuidadosamente durante largos 
meses. £1 frac, el vestido blanco no volveré é servir més, gene- 
raímeme, é las personas de posición modesta que se ven preci­
sadas é trabajar para ganarse el sustento y reparar el gasto 
excesivo hecho en las compras obligadas, para estos casos, sin 
contar por otra parte con que las personas que generalmente 
no estén habituadas é llevar estos trajes, les sientan mal, y 
parecen casi ridiculas. Permaneced pues sencillos, si asi pre­
cisa; resistid la pública opinión y no os sonrojéis delante de los 
que se ríen de vosotros, que puede que en el fondo admiren 
vuestro orden y economía.

Los colores claros y alegres convienen é las «señoritas de 
honors (las que componen la comitiva de la novia) rosa, azul, 
malva, paja, Pompadour, listados é lo Luis XVI ó tornasolado; 
las telas son de seda, tafetén brochado ó tornasol, siciliana, 
muselina de seda, crespón de China y bengalina.

Para las familias més modestas se emplea la muselina de 
lana, el crespón, y telas de lana pura ó de lana y seda. Un bolso 
pequeño igual al vestido, guarnecido de flores y encaje, acom­
paña é cada toilette.

Las «señoritas de honor» visten de tul con sombrero, guarne­
cido de plumas casi siempre. Las formas més elegantes son la 
toquilla y la bergère. Zapatos blancos, de charol ó de raso, 
haciendo juego con el vestido, asi como las medias caladas, del 
mismo Color.

No se lleva velillo, ni esclavina, ni boa; tampoco se lleva para­
guas. ni sombrilla.

El bolso se sujeta el cinturón con el pañuelo. El devocionario 
se lleva en la mino.

Actualmente se usa mucho el libro-carnet ó cartera de mano 
en la cual se llevan algunas monedas para limosna y evitan 
llevar el bolso, siempre molesto, en la cintura.

£1 pañuelo de mano es bonito y va guarnecido de encaje ó ca­
lado.

Todas las joyas que pueda llevar una soltera le son permitidas 
en este caso, é excepción de la cadena que cae sobre el pecho, la 
cual no sienta bien en una toilette elegante.

Cuando las «señoritas de honor» estén de Into ó demedio luto, 
deben vestir completamente de b anco.

Los «jóvenes de honor», é partir de la edad 4e 16 años, visten 
de etiqueta y se puede adelantar esta edad si el joven es alto y ro­
busto y representa més edad de la que tiene. Más jóvenes, deben 
vestir de smoking, especie de americana larga con solapas re­
dondas.

Sombrero redondo, de fieltro negro, corbata blanca y chaleco 
blanco ó negro. Al ojal una flor ó un pequeño bouquet.

Los colegiales pueden asistir é estos actos, de uniforme. Los 
niños de 11 é 12 años, pueden vestir de marino ó de sociedad, 
con pantalón largo negro ó gris, chaqueta Etón de paño negro, 
chaleco negro con doble hilera de botones, cuello blanco vuelto, 
sombrero de copa bajo, redondo. Guantes blancos de piel.

Para los niños més pequeños, traje de terciopelo negro ó de 
faya rosa, azul, blanca ó encarnada.

Las madres visten tela gruesa con cola, encajes, pieles y otros 
ricos y elegantes adornos.

Las alhajas no deben lucirse més que por la noche, para la 
comida y las recepciones.

Sombrero capota < on plumas y torsades de tul ó de encaje.
Los militares visten de uniforme; ofrecen el brazo derecho y 

en este caso para no descomponer el cortejo todos los caballeros 
siguen su ejemplo ofreciendo el brazo derecho é la recién ca­
sada.

Algunas toilettes, síntomas ya de las modas invernales, se 
presentan en las ricas bodas que se han convenido durante la 
larga estancia veraniega en el oa^po ó en la playa.

Para señora joven, vestido de veda pervenche. Cuerpo abro­
chado bajo el brazo, escotado sobre un pequeño canesú de gui­
pure cosido sobre un transparente blanco. Cintas de terciopelo 
negro van cruzadas sobre el pecho, en forma de X.

Lo mismo en la doble falda túnica, guarnecida de tres grupos 
de terciopelitos negros separados, formando X sobre la túnica 
(flg. 1) Capelina Luis XVI, de muselina de seda blanca adornada 
de plumas y un penacho paraíso. Triple cinta de terciopelo 
negro interrumpida por broches de estrés.

Para señorita, bonito modelo de paño aurora. Cuerpo-torera 
abriéndose sobre un delantero-coraza de papelina de seda paja, 
sobre la cual se abrocha por palas de terciopelo negro. Cuello 
marino de guipure morena y túnica de la misma guipure en la 
falda, dejando al descubierto un delantal de paño aurora(fig. 2).

Bauronesa de Cleeary.

CREMA DE LA MECA 
límporízoU mcU para Biangizear «i Cvtíe¡ zata y Mntflca. — Bazte na 
ptqnellliiBia cantidad para aclarar d entiz máz obzegre 7 darle la Maneara zura s 
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DE LA HERMOSURA
El anélisis de la belleza no puede someterse é un célculo 

común. En vano quiso Hogart determinar sus fugaces formas; 
sus contornos ni sus ondeadas líneas jamás podrán enseñarnos 
qué cosa es hermosura.

iQué perpleja se vería la mujer más favorecida de los dotes 
naturales si se la rogase que respondiese é la siguiente pre­
gunta: ¿qué cosa es hermosuraf Ocupadas muchas de ellas casi 
toda su vida en el cuidado de parecer bellas, cifrando el encanto 
de la belleza en una especie de superioridad á todos los demás 
méritos y prerrogativas, empleando todos los medios para hacer 
valer más su atractivo, al mismo tiempo que suelen tener la 
maliciosa destreza de hacer resaltar con cierta naturalidad, y 
como por acaso los defectos de sus rivales, ¿sabrán qué cosa es 
hermosura? ¿Nos atreveremos á preguntárselo?

Los jóvenes amantes ¡cuán perplejoh se hallarían también si 
se les hiciese igual preguntal

Y los artistas y profesores que tanto hablan de la hermosa na­
turaleza, que se pierden en las imaginaciones fantásticas de la 
belleza ideal, que no ven que su arte dista mucho todavía de 
la belleza visible, ó que como dice un célebre escritor de la Esta­
tuaria, descuidan por pereza las bellezas visibles, y van en pos 
de la belleza abstracta, ¿qué responderían sí se les preguntase, 
qué cosa es hermosura^

Aristóteles respondió que era pregunta de ciego. Es verdad que 
basta tener ojos para percibir la belleza ó hermosura de todos 
los objetos, ó para verla en donde ella existe; pero ¿basta esto 
acaso para explicar en qué consiste? No por cierto, pues para 
ello es menester algo més que el simple órgano de la vista: se 
necesita toda la penetración de la inteligencia, una percepción 
clara y distinta de las relaciones, y puede decirse, que si la pre­
gunta hecha á Aristóteles era de ciego, su respuesta era de sordo.

Los poetas, los artistas, los filósofos no se reputan de ciegos, 
y sin embargo se han dirigido esta pregunta muchas veces unos á 
otros, y han intentado también dar idea exacta de la hermosura, 
pero casi todos se han equivocado. ¿Y por qué?

Todos conocen la historia del célebre diente que ocupó tanto 
tiempo á los eruditos de Alemania. Se anunció que habla nacido 
un niño con un diente de oro. Inmediatamente se puso en movi­
miento todo el imperio de los sabios; filósofos, fisiólogos, mé­
dicos, naturalistas, anatómicos, todos á porfía se pusieron con

empeño é examinar en sus doctos cerebros de qué modo era po­
sible nacer con un diente de oro: aparecieron numerosas obras 
sobre este rico objeto. Fácil es concebir cuántos sistemas sin­
gulares, cuántas ideas extrañas, cuántas hipótesis ridiculas 
debieron su origen á esta discusión extraordinaria: en breve los 
doctos demostraron que era posible nacer con un diente de oro. 
Pero si los ilustrados examinadores de este hecho se enten­
dieron muy bien en cuanto al resultado, entendieron muy poco 
de los medios con que habla podido enriquecerse la mandíbula 
humana con tan precioso instrumento: cada uno dió su parecer, 
y el modo como había procedido para adivinar la naturaleza en 
arcano tan escondido: ¡qué grandes son los recursos de la cien­
cia....! Enfin, terminadas todas estas discusiones, cayeron al­
gunos en examinar si lo que se veía era realmente un cliente de 
oro; y un observador juicioso, que probablemente no habla es­
tudiado tanto, descubrió que el famoso diente no era más que 
un diente muy común con que nacen muchos niños; pero que un 
charlatán muy diestro habla cubierto con hoja de oro, á fin de 
ganar algún dinero, enseñando al público este prodigo.

¿No sucederá con la hermosura como con este diente, y que 
después de haber disputado tanto, nos veamos obligados á exa­
minar si realmente hay hermosura, ó para decirlo con más 
exactitud, si hay una belleza física?

¡Qué necedhdl exclamarán las mujeres.... ¡Cómo es eso, negar 
la existencia de la hermosura!

Poco á poco, señoras, entendámonos primero en cuanto á las 
palabras, para ahorrarnos luego la molestia de disputar sobre 
las cosas: presten ustedes algunos momentos de atención, y 
estén persuadidas que esta digresión no puede menos de termi- 
nzrse en su provecho, y que leídos estos primeros capítulos, las 
gracias de ustedes adquirirán nuevo realce á nuestros ojos.

Pregunto, si hay heimosura física positiva: si lo que se llama 
hermosura depende de formas que pueden determinarse, de 
proporciones que pueden indicarse, de colores que pueden cla­
sificarse, etc.: y veremos pronto que nada de todo eso puede 
constituir la hermosura.

Si hay una belleza física constante, ¿por qué ningún filósofo 
ha podido aún determinar su esencia? ¿por qué ningún artista ha 
podido hasta ahora probar ni enseñar lo que la constituye?

Si hay una belleza física, real y positiva, ¿por qué los hombres 
de diferentes países están tan discordes sobre sus cualidades? 
¿por qué una misma nación en diferentes épocas tiene gustos 
tan diferentes? ¿por qué un mismo hombre, algunas veces en di­
ferentes edades de su vida, se ve sujeto á experimentar variacio­
nes en sus sentimientos sobre lo que constituye la hermosura?

(Continuará.)

AMABLES LECTORAS: ¿Q leréis aumentar vuestro apetito con­
siderablemente y fortificar el sistema nervioso notando sus efec­
tos á los pocos días? Tomad el Jarabe Climent «SALUD». 
Cada frasco va acompañado del n oa,>octo cou luBirujciuuca No 
lo olvidéis, exigid marca «SALUD»,

DEL SUFRIMIENTO
Toda nuestra paz, en esta 

vida, consiste más en sufrir 
son resignación, que en la 
exención del sufrimiento.

La naturaleza humana es ávida de la dicha; á este fin tiende 
siempre, aun sin concieucla de ello; su instinto la impulsa á lo­
grarla, con tanta seguridad como la voluntad más firme.

Todas las fuerzas vitales del ser júntanse para rechazar el do­
lor, para huir el sufrimiento, y cada latido de las arterias, cada 
movimiento de los músculos, cada estremecimiento de los ner­
vios, son esfuerzos que hace el organismo para contribuir á su 
bienestar total.

Pero, si en el orden material este anhelo de la dicha es vio­
lento é incesante, en el orden intelectual y moral presenta ma­
yor avidez aún.

Queremos ser dichosos á pesar de todos los acontecimientos 
nefastos que é cada instante vienen á contrariar nuestros sueños, 
adversidades que la imaginación nos pinta siempre como mo­
mentáneas ó pasajeras. Creemos de buena fe que semejante es­
tado no puede menos de ser transitorio, y esperamos con ilimi­
tada confianza que el nublado se disipe.

El viajero que atraviesa regiones montañosas, espera é cada 
nueva vertiente que trepa, alcanzar la cima de donde descubrirá 
el horizonte entero: asi, después de cada prueba, esperamos 
también nosotros impacientemente la dicha que no puede menos 
de llegar.

La experiencia, sin embargo, enseña al corazón humano que á 
un dolor sigue lo más á menudo otro dolor, y que la serle de 
nuestros sufrimientos sigue, implacable, la linea de nuestra 
vida.

¿Qué hacer ante fatalidad tan inevitable? Negar el dolor es lo­
cura; revolverse contra él, intento vano.

Nuestros más ardientes votos, nuestras más acertadas combi­
naciones, no llegarán nunca á eludir esta ley del dolor, que nos 
flagela por igual á todos.

En vez de abandonarnos á lamentos vanos y superfluos, á es­
fuerzos estériles, reconozcamos la necesidad de esta regla gene­
ral é inclinémonos ante ella.

SI aceptamos con sinceridad este destino, común á todos los 
seres, el sufrimiento nos parecerá menos duro; no lo considera­
remos ya como una injusticia, cuya triste víctima somos, y no 
enconaremos la herida con la cruel convicción de que nos ha 
abandonado la fortuna.

Con resignado espíritu, es decir, con humildad y dulzura, de­
bemos acoger el sufrimiento que nos abruma, considerarlo como 
necesario y justo, y aceptarlo sin protesta.

No hay nada que endulce tanto el sufrimiento como esta acti­
tud serena, desprovista de irritación y de cólera.

Pero no es lo bastante aceptar con humildad la prueba pre­
sente; es preciso admitir aún por adelantado, en conjunto, todas 
las que puedan sobrevenir; en una palabra, es necesario armarse 
de una resignación completa que abarque el porvenir por entero.

No queremos significar con esto que la resignación que preco­
nizamos deba convertirse en indiferente displicencia, sino en la 
resienación humilde inspirada por el espíritu de sacrificio, que 
inclina el alma á sobrellevarlo.

El ser humano animado de tales sentimientos, sabrá soportar 
los más rudos embates del destino; no harán mella en su ánimo 
los contratiempos, ni le sorprenderán los golpes imprevistos, 
porque estará convenientemente preparado para recibirlos.

Sin idea ya de revolverse contra la adversidad que le persigue, 
la irritación que anteriormente le causara su impotencia cesa en 
el momento mismo; el espíritu reflexivo que consid-ra el orde­
namiento de las cosas, y lo acata reconociéndolo sensato, sufre 
menos, sean cuales fueren sus penas, porque está en armonía 
con la ley.

La serenidad en medio del sufrimiento: esta es la única dicha 
que con nuestros débiles esfuerzos podemos labrarnos.

M. R.

OBSEQUIO HUMANITARIO
Las personas que sufran dd neurastenia, clorosis, inapeten­

cia, debilidad general, palpitaciones del corazón y demás enfer­
medades nerviosas, recobrarán la salud perdida con el uso del 
maravilloso medicamento Fosfo-Glico-Kola Domenech, que 
recomiendan los Médicos mao emino-itp'.

El Dr. B. Domenech, calle Baja de San Pedro, 72, Bar- 
oelona, REMITIRA GHaTIS una muestra de dicho preparado en 
elegante caja metálica, á todos los lectores que se le dirijan en 
nombre de nuestro periódico.

GRANDES ALMACENES 7 TALLERES DE ZXCEBIÆS, TAPICEBÍA T CORTINAJES DE JAIMR ROMS, PELAYO. 60, RARCELONA
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3. Saco de nodriza en tela de los Vosgos. 4. Canotier Jimmy para señoras jóvenes y señoritas.2, Toca Sabina para señoras y señoritas.

6. Envoltura porta-bebé,
2-4. Sombreros para otoño : !.• Toca Sabina para señoras y señoritas. Forma ligeramente in­

clinada, de borde levant.do en todo el contorno. Este precioso sombrero, de fieltro calidad extra, va adornado 
de choux en tafetailna y terocpelo etprjo aita novedad, del cual surgen dos soberbias aigrettis de plumas de 
gallo fantasía; cinta adecuada. L* forma existe en negro, marino, asulejo, granate, gris, beige, tabaco, verde. 
La tafetalina y el terciopelo son do tod^ matices, á elerción. Las plomas, negras ó do color natural, ó sea ne­
gro ligeramente matisado do verde. — 2.' Canotier Jimmy para señoras jóvenes y señoritas. Este ca­
notier, gracioso y distinguido, se hace do hermoso fieltro adornado de choux »rilstirameQta apañados en tercio­
pelo esnejo y tafetalina; cinta afiecuada. Dos hermosas plumas, anchas, Unas y flexibles, acaban de dar á este 
sombrero un aspecto particular y m ly elegante. La forma, ligeramente levantada à izquierda, resu ta encan­
tadora. E matiz del fieltro es á elección, como en la toca Sabina ya loscrita. El terciopelo y la tafetalina, de 
todos m.tices à e'ec'ión. Las plumas negras ó de color natural beige matlialo.

6. Envoltura porta-bebé. Esta envoltura se hace de piqué blanco, guarnecido de encaje; dos choux 
de cinta azul colaste adornan los costados. Mat.; 1'50 m. piqué, 4 m. encaje.

nFNTAniIRA Jamás sufre nada de la dentadura ni padece enfermedad | lOflD Dili nDIWC* Muelas, dientes y encías conserva hasta la vejez máa Avanzada
UL.li I HUUnH alguna en la boca el que usa á diario una vez por día el DEL ■ OlmW DE UIbIWCí el higi-uiista que gasta diariamente tan excelente d^tifrjco,
el mejor y más barato del mundo, premiado con medalla de plata en el IX Congreso de Higiene. I." premio otorgado á les dentífricos. — Venta de 1,000 Irascos por día solamente en España.

7. Detalle del bordado del centro de meea.
5-7. Centro de mesa en bordado Richelieu. Este magnifico centro alcansa las dimensiones de 

l‘f 9 m. largo por 0 86 m. oe ancho, meoiaas que se reducán un poco oespués de recortada la tela. La labor se eje­
cuta en bordado Rithelleu con barretas, reducido á un simple festón p ano que cubie un trazado pa alo sobre 
todos los contornos ce' dibujo; las barretas se hacen por medio de do, ó tres hilos la.ixados de un punto a otro 
y cubiertos de festón Terminado el bordado, por medio de finas 11,eras muy aceradas, se cortan todas las par­
tes inútiles do la tola, cuidando de no alcanzar la cabeza el festón, que aiempre debe hacerse del lado donde 
se ha de cortar la tela, es decir, vuelta hacia ei exterior para la parto externa y hacia las byretas para Im 
partes internas. Estas barretas se hacen siomp re trabajacdo con la cabeza de la aguja en vez do haberlo por la 
punta, á fin de no tomsr la tola b'j) la barreta Te minauo ol recorte, se preionta á la vista un bordado con 
ca ados de riquísimo efecto, qne al mismo ti moo os el más lindo bordado blanco que puede emplearse para 
lencería ó para ropa blanca. Los dibujos núms, 2765 y 2768 representan ol conjunto, en tamafio natural, do una 
parto del bordado. _ _
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®«ii *1® P»seo: !.• Traje de ceremonia, de paño raso Saecia, tafetán escocés y
BOrrillo. Falda ajaatada, cortada en una tola pieza, adornada en el bajo con tres cenefas do tafetán rodeadas
*^*♦*’”5 °**'?^*" *** zorrillo. Cuerpo blusa de tafettn fruncido en el cuello t en la cintura, y alomado do dos co- 
** 111* T cuello recto » ¡Usé. Eite cuerpo va cubierto con una torera orlada da csnefa escocesa y zo-
’'j %***,”*** **’’***' *0 m amo. Cinturón do seda. Boa de plumas. Sombrer । do fieltro blanco, or-
• • ■Ít*’**i J*™!* ° * I**® terciopelo azol coléate. Mat.: 6 m paño, 3 m, seda lisa, 3 m. tejido escocós. — 
a vestido de puno asnl merino y guipure crude. Falda cerrada en el lado, bajo un junquillo de paño 
pespuiiteado oontlauaadote todo Al contorno y formando dibojos en el bajo, adornada do botones. Torera ~ru- 
5*.*' •"*®*'‘* P®*" lados, aplicada sobre un odorpo ajusta lo de guipure con viso blanco Mangas lisas. T icr 
de t-rciopolo adornada de dos alas. Manguito de piel. Hat. 6 m. paño, 1 m. guipure — 3.« <Toilette» do tor-

®®®F® k P*‘**’o®8*. aj'istada en la espalda y «riaciosamente crozada delante, orlada de «rueso
c ro n • asa aane y a ’orna la de butnrea Amollo es'ote de-cubriendo un cba'eco de raso blanco orlado de

EL SECRETO DE LA RFI I Q'ïeda divulgado al decir que losZ-Z X POLVOS IMPERIALES de
P®®*e 0.0 almendras del Dr. Fiza dan al rostro, al par que nítida blancura, diafanidad y finura permanen­
tes, cual ningún otro de los conocidos, compenetrándose en el cutis, el cual aparece siempre fresco, hermoso y
lozano, cono en la primera juventud. Caja 2'&O pts. Farmacia del Or. Pisa: Plaza Fino, 6, Barcelona.

cinta atada delante, sirviendo de marco á un plastrón de terciopelo con cuello rrcto. Maneas Usas de rodo
adornadas de pasamanería v botones. Sotrbroro do fieltro negro guarnecí lo de planas v bridas da tArcion.io 
Mat.: 10 m. tArclooolo. 0'40 m. raso blanco 2 m cinta, g m. pasamane-la. - * « Vestido de cMlmlr tercio­
pelo y tafetán verde <nuez». Falla corb da en 1res paños, adornada de lunqunlos de terciopelo trazando 
un delantal Cuerpo blusa, fruncido en la ciatw a. abierto sobre un p anrón abullonado da musolina de seda 
blanca, al qua sirven de marco dos so avas ds seda seguidas de un ahile-o de terciopelo. Cuello rsctn 
lisas. Cinturón de terciopelo. Mat.; 6 m. casimir, i m, muselina de seda, t m tafetán 2 m tordonoto'
6’ Traje de paño raso negro. Falda abierta en el lado sobre una quilla do seda pefcinds. negra y blanca 
encuadrada por una caldapl.ssés do tafetán. Cuerpo ph.aó, able to on el lato sobre un cnal=c’ de vekin ornado 
con dos solapas de raso cubiertas de guipure, seguidas do dos callas de tafetán plia>i sujetas por un cinturón 
drapeado cerrado á izqu'orda por un lazo. Mangaspíissées en la hombrera S-mbrero de fieltro vuarn.niín wo 
Plumas norr.s y terciopelo. Mot.; 6 m. paño, 1'60 m. seta pekinia, 8 m. tafelán O‘35 m. guTpure.'

APIOL del Dr, PIZÁ1^1 X a .X V " lioso por su constante acción eme-
nagoga; provoca el flujo menstrual evitando contracciones dolorosas; disipa los doloips de riñones v demás 
molestias que preceden y acompañan las menstruaciones en doncellas y casadas. No ofrece peligro alguno aun 
en caso de embarazo. Frasco 2 pts. Farmacia del autor, Barcelona, y principales de España y Lu ene a.
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lO. Chaqueta Sylvia, de paño raso verde Kilo, compuesta 
de espalda con costura, oostadillos y delantero orusado ajustado por pin­
zas, Cuello vuelto, terminando en solapas adornadas de sowfae/is. Bolsi­
llos en los lados. Mangas de dos costuras guarnecidas de eoutaohe '' 
teriales: 2'60 m. paño.
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9. Chaqueta Maud, de paño negro, compuesta de espalda con 
costura, cosiajillos y delantero recto cerrado por tres grandes botonei 
fantasía. Cuello reversible y solapas adornadas de toutache. Mangas de 
codo. Mat.: 2'60 m, paño.

11. Capa Marinette, de paño negro. Forma fraclog», con ro- 
lante oorlajo en forma, coronado per 8 htleras de galón muaré formando 
dibujos de ante. Cuello Méuieia, muy alto, guarnecido como la capa. 
Mat,: 4 m paño, 12 m. galón.

12. Chaqueta Flavlenne, de paño gamuza, ajustada en la 
espalda, con costadillos, y recta por delante, cruzada á partir del cuello 
Módicis formando dos solapas ornadas de pespuntes Bolsillos en los la­
dos. Cuello Médicis con costuras. Mangas guarnecidas de pespuntes. 
Mat.: 2'60 m. paño.

13. Chaqueta Noélie, de paño liso negro, adorr ada do suu- 
tache Espalda aiustaaa con ostadiiios, y auter. s m.nio ajustalus 
' emdus por dos ñlas de botones à p rtir de las soiapas. Mangas ador 
n<d«a de aoutache en el bajo. Cuedo Medicis, guarnecido ae pespuntes. 
Bolsillos en los lados. Mat,: 2 50 m. paño.

i 4. Chaqueta Naroisee, do paño liso tabaco, forma nueva, 
cm pinzas cuoiertas por junquillos do parto picados. Los delanteros, 
cruzados, están cortados en redondo. El alto forma dos solapas adorna­
das igusimente, de junquillos picados. Espalda ajustada y dantelada 
como el delantero. Cuello Médicis, guarneoldo de junquillos. Botones 
fantasía. Mat.: 2' 0 m paño.

U p n » I A A Para curar la Epilepsia (mal de Sant Pau), Corea (baile de San Vito), Hlstñ- 
Im IL n W I U rico, insomnio, Jaqueca (migraña). Palpitaciones del corazón. Pérdida 
de la memoria. Vértigos, Delirio, C( avulsiones y demás enfermedades nerviosas, tiene fama 

elixir polibromurado amargos
Tóbrroo JTOTRITIVO de Psptona, quina, Coca dsl 

Vinu H BU f». ti W oPer* 7 Vino ds Málaga. - Ks el más precioso de los 
tónicos y el único reconstituyente saturai y completo. — Excita al apetito, activa la nutrición y hace reco­
brar las fuerzas.—Ambos productos se hallan do venta en las principales farmacias del mundo.—Por naayor* 
Oran Pstrmaola AM AROÓS. Plaza da Santa Ana, 0,- BARCELONA
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LA CELDA N.* 7
PO*

HBDRO ZACCONB
(Continuación)

xn
Regreso á París

Pero otra cosa tenía que hacer... y salió corriendo para ir en 
busca de su hija.

Sin embargo, no conocía el Havre, y como no viese cerca nin­
gún coche que pudiese conducirla, creyó prudente preguntar 
por dónde debía ir para no extraviarse.

Pero no pudo menos de estremecerse al oír la primera con­
testación.

— Tomad la calle de la derecha, y después la primera á la iz­
quierda-dijo la persona á quien se habla dirigido,—y dentro de 
diez minutos, cuando más, habréis llegado...

Recordaba que había empleado en coche medía hora para re­
correr aquel corto trayecto.

Y apresuró el paso.
Mil pensamientos extraños cruzaron por su mente en un se­

gundo, pareciéndole que no llegaría nunca... Y cuando divisó, al 
fin, el hotel al que deseaba llega**, su corazón comenzó á latir 
con una violencia que la impedia respirar.

Debió sentarse en la oficina del hotel antes de pronunciar una 
palabra.

— ¿Y mi hija?—preguntó entonces.—¿Dónde está mi hija?
El dueño díl establecimiento contestó que había salido con la 

vieja, dirigiéndose hacia el muelle.
La Acuchillada marchó en seguida á dicho punto.
Pero no encontró lo que buscaba.
8e acercó al guardián del semáforo, y preguntóle, con voz 

temblorosa, si no habla visto en el muelle, una hora antes, una 
señora ya de edad acompañada de una niña.

— 81 — contestó el guardián; — ahí han estado algún tiempo, y 
por más señas, os diré que la niña se ha divertido mucho.

La Acuchillada salió del muelle.
La contestación del guardián la tranquilizó un poco...; pero, 

¡cuántas inquietudes mortales acosaban aún su pobre cora­
zón!...

La pobre mujer siguió interrogando el camino, los malecones, 
las calles de Parle y de Orleans, y llegó asi al bulevar que pasa 
por delante de la Estación.

Allí hay un restaurant, situado en la esquina de la calle.
La Acuchillada entró y repitió la pregunta que había hecho ya 

veinte veces.
— ¿Una señora vieja y una niña?— dijo el dueño.— Lo recuerdo 

muy bien... Hará una hora que las vi, é iban muy de prisa por­
que debían tomar el tren del mediodía.

La ÁouoAillada sintió como un velo que obscurecía su vista, 
profirió una queja desgarradora, y cayó en tierra sin cono­
cimiento.

Poro este desmayo no duró mucho; la desgraciada madre vol­
vió en si á los pocos minutos, y entonces, con una energia casi 
salvaje, rehusando las atenciones que se la prodigaban, se diri­
gió con paso firme hacia la estación.

Quería marchar al punto ó, por lo menos, cuanto antes fuera 
posible, y durante un momento tuvo la idea de mandar prepa­
rar un tren especial que pudiera alcanzar en el camino al que 
se llevaba á su hija.

Desgraciadamente todo esto era imposible, y debió resignarse 
á esperar.

Aun podia disponer do una hora y la empleó haciendo las úl-
timaa pesquisas que, por lo demás, fueron Infructuosas.

Cuando llegó el momento de la marcha, penetró en la esta­
ción y ocupó el primer coche que vió abierto ante si.

Poco la importaba en adelante el compartimiento en que iba 
á viajar... solamente pensaba en una cosa: en llegar à Paris.

Se acomodó, pues, en un ángulo y, bajando su velo sobre el 
rostro, comenzó á reflexionar. ।

En el ángulo opuesto al que ella ocupaba, habla un hombre 
de unos cincuenta años, de cutis bronceado, cabellos algo cres­
pos, y que llevaba en cada oreja un anillo de oro que brillaba 
al sol.

La Acuchillada no filó apenas la atención en esto, y cuando el 
tren se puso en marcha, recapitulaba en su mente todos los 
hechos ocurridos desde la víspera.

A no dudarlo, Buvard era quien le habla robado su niña... ó por 
lo menos agentes á sus órdenes, y seguramente se verla expuesta 
á las excitaciones de aquel hombre, que tratarla de i acería 
hablar, prometiendo devolverle á Leona.

Era el plan previsto por Lipriani, y al recordar los temores 
manifestados con este motivo por su amante, no podia menos de 
sonreírse.

¡Ella, vender á Liprianil ¿Era esto posible?...
Por lo demás, sabia muy bien que su hija no corría ningún 

peligro entre las manos de Buvard: en interés del objeto mismo 
que perseguía, era preciso que Leona se viese rodeada de los ma­
yores cuidados.

Por este lado, pues, la Acuchillada podia estar tranquila.
Y no obstante, de ves en cuando un sollozo subía á su gargan­

ta, y entonces, ocultando la cabeza entre las manos, derramaba 
amargas lágrimas.

Y era porque vn horrible pensamiento penetraba en su cora­
zón abrasándole, y preguntábase qué serla de ella si la pobre 
niña cayese enferma lejos de su madre.

Bien mirado, esto era posible... y con las manos unidas y los 
ojos elevados al cielo, suplicaba á Dios que la librase de seme­
jante prueba.

En uno de aquellos momentos en que se abandonaba á la 
desesperación, su compañero do viaje se volrió bruscamente 
hacia ella.

— I Eh, hermosa mlal —exclamó con un aconto provonzal que 
no trataba de atenuar, — dejad esas penas para la Magdalena 
arrepentida. 8« me parte el corazón al oiros, y deberíais des­
echar esos malos pensamientos.

La Acuchillada miró al desconocido.
Evidentemente era un marino que acababa de desembarcar en

(Bs continuará.)

PATE EPILATOIRE DUSSER
haat* laa Si el VELLO del rostTo «le las damas (Barba, Bigote, oto.1, ato alagan peligre

el Havre; su aspecto, su traje, todo, en fin, hasta los anillos de 
las orejas, revelaban que pertenecía á la tripulación de algún 
buque recientemente Uegado á Francia.

A primera vista, no desagradó á la Acuchillada, í"®* P®’’’ 
parte, había encerrado tantas horas en su seno el horrible pesar 
que la embargaba, que sentía como una necesidad imperiosa de 
desahogarse...

8o volvió, pues, algo confusa hacia aquel buen hombre y le 
contestó:

— Dispensadme, caballero, pero no lo puedo remediar.
— ¿Y qué 08 ha sucedido... buena mujer?
— 8i lo supierais...
—¿Veamos, qué es? • j j

—Esta mañana me han robado á mi niña en la ciudad.
El marino se irguió do pronto.
— ¡Rayos y truenos! —exclamó; - ¡Dios no puede permitir 

eso! .. ¿Y es á vos á quien ha ocurrido ese accidente?
-A mí misma, caballero-contestó la señora Dufresnay, fijan­

do en su interlocutor una mirada de asombro. — ¿Habéis oído 
hablar de eso?
- ¡Ya lo creo! No se refería otra cosa en todas partes. ¿Conque 

sois vos? Véase lo que son los encuentros... con razón dicen... 
pero, en fin... ¿Sabéis por lo menos quién es el hombre sin cora­
zón que ha dado el golpe?

— Por lo monos lo sospecho. , * <
-¿Es amigo ó amante? ¡Ah bribón! Si yo le cogiera, le atarla 

por los pies á la verga mayor.
La Acuchillada guardó silencio un instante, mientras que el 

marino murmuraba algunas palabras, apretando los pu os.
Después levantó la cabeza.
-Mas espero-dijo después de una pausa, —que daréis pasos 

para encontrar la niña.
— Vov á París con este objeto—contestó la Acuchillada.
- Y hacéis muy bien... porque en París es donde encontraréis 

á vuestra hijita, y si queréis creerme...
— Decid.
— Iréis directamente á dar aviso á la policía.
—¿Cómo?
-8ln duda; la policía es tal vez desagradable en la casa; pero 

no se ha inventado nada mejor contra los malhechores.
La Acuchillada no contestó.
- Escuchad-continuó su interlocutor;-yo recuerdo una his­

toria del mismo género en la que figuró una amiga mía, y no 
creo exagerar al decir que fué extraña.

— ¿Una mujer á quien hablan robado su hija?...
—Precisamente.
— ¿Y la encontró?
— Ahora veré's La pobre madre buscaba por todas partes, 

encomendándose á los santos del Paraíso... tenía un amante que 
estaba á punto de casarse, v creía que él era el culpable... Des­
pués pensó que algunos individuos de su familia habrían hecho 
desaparecer la niña, para ocultar la vergüenza de la madre. En 
una palabra: la infeliz perdía el tiempo, y tan difícil le era dar 
con su niña como lo serla para vos encontrar una bigornia en la 
superficie del mar... pero se dirigió ála institución de la caUe 
de Jerusalén y... ¿sabéis lo que descubrió desde luego?

— ¿El qué?
— |BabI buena madre, que habla practicado sus pesquisas por 

la derecha... mientras que era preciso buscar por la Izquierda.
— ¿Qaé querél* decir?
— Que el amante ora inocente como al ave que acaba de nacer, 

que la familia no habla intervenido para nada en el rapto... y 
que era simplemente la otra...

—¿Qué otra?—preguntó la Acuchillada con los ojos brillantes.
— (Rayos y truenos! ¡Pues aquella con quien el amante Iba á 

C&8&T86Î
La Acuchillada se estremeció, y sin darse cuenta de lo que 

hacía se acercó al marino.
-¿Pero qué interés tenia esa mujer? — preguntó casi al pun­

to. - Era feliz é iba á casarse... ¿Qué deseaba hacer con la niña?
— |Ohl con la niña nada; pero aquella mujer estaba celosa, y 

decíase que mientras subsistiese un lazo entre el hombro con 
quien iba á casarse y su antigua querida, no estarla segura de 
su amor, al paso que, apoderándose de la niña, todo habla con­
cluido; y así se hizo.

— ¿Tal creéis?
- Si vals á Marsella algún día, todo el mundo os lo contará 

como yo.
— ¿Y fué aquella mujer?
— Bien lo comprenderéla—insistió el marino.
— 81, si—contestó la Acuchillada.
Y con la mirada sombría y los brazos cruzados sobre el pecho, 

volvió á ocupar su sitio en el ángulo del coche.
La historia que acababa de referir aquel hombre le había lle­

gado al corazón, conmoviéndola tal vez más que el rapto de la 
niña.

iSin embargo, al fuera la señora Murderl
Y sintió frío hasta en los huesos.

xni
Celos

La señora Murder amaba á Lipriani; habla sabido que tenia 
una niña, y pudo temer que ésta fuese algún día un lazo que 
atraería de nuevo al príncipe hacia su querida.

La Acuchillada estaba lívida.
Y en efecto; no tenía la señora Murder el mismo interés que 

Buvard en la vida de Leona. Era permitido pensar, por el con­
trarío, que no verla en su muerte más que una garantía de segu­
ridad para la unión que iba á contraer; y extendiéndose en sus 
reflexiones, la Acuchillada se dijo que entre las manos de aque­
lla mujer su hija estaba mucho menos segura que entre las de 
su más mortal enemigo.

Y entonces comenzó á evocar los recuerdos del viaje etectua- 
do,*y en esta nueva vía parecióle que los menores incidentes 
tomaban una importancia inusitada.

Aquella vieja tan insinuante y amable, vestida con un esmero 
perticular, era sin duda una dama de compañía de casa grande.

Y aquel corpulento lacayo imbécil á quien había oído llamar 
John, pertenecía seguramente á la servidumbre de la señora

Estaba segura de haber visto su librea, que recordaba en to­
dos sus detalles, al visitar una noche la casa de Lipriani,

¡Ella ora!... Era la señora Murder...
Y la pobre mujer quedó agobiada, sintiéndose poseída de nuevo 

de todos los terrores que habla conseguido desechar...
¿Qué hacer? ¿Qué resolución tomar?
Cuando llegó á la estación ignoraba aún qué haría, y no habla 

pensado sino en una cosa: en confiar su caso á Lipriani.
Al atravesar la gran sala do espera de la estación, y como mi­

rase á todas partes, esperando siempre que Dios haría un mila­
gro en su favor, y que su hija se presentaría á ella en el camino, 
quedó de pronto como ofuscada y debió detenerse.

A pocos pasos de ella, en un rincón obscuro, un lacayo 
esperaba. j t u

Aquel lacayo vestía una librea semejante á la de John.
¿Qué hacía allí? ¿Qué esperaba?
Y además, fuera error ó ilusión, parecióle que entre toda aque­

lla multitud tan compacta y afanosa, ella era la única persona á 
quien aquel hombre miraba.

¿8erla que la señora Murder le había enviado para espiar su 
regreso? . , ...

Un velo de sangre pasó por sus ojos, y su corazón latió con 
violencia. , ,

Aquella mujer tenía la fortuna, la belleza, la elevada posición, 
todo cuanto podía hacer su vida feliz; iba á casarse púb camen 
te, á la faz del cielo, con el hombre á quien amaba; las lágrimas 
no hablan abrasado nunca sus ojos, ni sus mejillas hablan pali­
decido por las noches de insomnio, llenas de terrores sin nom­
bre... Disfrutaba de la vida como de una fiesta encantada, y 
jamás el menor disgusto habla formado una arruga en su ren e 
risueña. . 

jY he aquí que después de haberle robado su amante por algún 
sortilegio infernal, aun venía á robarle también su hija! 

¡La niña qne era toda su alegría, toda su felicidad... el ultimo 
lazo que la unía con el mundo!

¡Infamia! ,, 
La pobre madre profirió una exclamación de furor y un r 

pago de cólera animó su rostro.
¿Pero qué hacer? , , _ x
No se atrevía á ir á casa de Lipriani... casi temía volver á ver­

le. sobro todo ahora qne no traía consigo á su hija.
La infeliz sentía desfallecer su corazón.
Andaba lentamente por la calle, y ante ella pasaba y repasaba 

la imagen de Leona con dulces sonrisas, » zx «x 
¿Dónde estaba en aquel momento la pobre niña? ¿Qu 

ría de ella? ¿Sabrían ni siquiera dormirla, como la Acuchillad 
lo babia hecho durante tanto tiempo? 

Parecíale oír su vocecita que la llamaba, y se mordía los labios 
para no prorrumpir en sollozos.

Si la niña estaba en poder de la señora Murder, ¿á que mano 
mercenarias la habrían confiado?

Era horrible pensarlo. , < i
Y entonces, todo se rebelaba en ella... Sin recordar Y» 1®® 

tas que habla cometido, la infeliz se preguntaba qué habla 
podido hacer para que se la atormentase de aquel modo, y un 
nuevo «entimiento se apoderaba de ella con una violencia des­
ordenada. , . . . .

Sentíase noseída de todo el furor de los celos; hubiera dado su 
sangre por tener entre sus manos, aunque sólo luese un mo­
mento, á la miserable que se llamaba señora Murder; y J^tre- 
mecínse al pensar que mientras vagaba sola, llorando y deses­
perada, aquella mujer, más b»lla que nunca por su triunfo, 
sonreía A su Léo, burlándose de la Acuchillada.^ *

Esta última no tenia objeto preciso; al salir de la estación 
habla seguido adelante, sin cuidarse del camino que tomaba. 

Pero maqulnalmente, casi á su pesar, había seguido la calle 
Tronchet, deiando atrás la de la Magdalena, cruzó la plaza de la 
Concordia y avanzó directamente hacia el Faubourg 8aiot-Ger- 
mslo. 1 ♦ «

Sin embargo, no era el palacio Lipriani lo que la atraía.
Era el de la señora Murder „„„ 
¿Quién sabe? Tal vez obtendría por este lado algún indicio que 

la pusiera en la via de un descubrimiento. , i„ 
Por lo demás, á medida que avanzaba, su emoción, en la que ja 

angustia se mezclaba con la cólera, iba en aumento; el deseo la 
necesidad de encontrar á su hija era cada vez más ardiente., 
va no lloraba, sus ojos estaban secos, y su paso era seguro y 
^ïaVdie» daban cuando llegó al palacio de la señora Morder. 

En el primer niso, hacia el ala derecha, se vela una luz vaci­
lante á través da los suntuosos cortinajes.

No había nadie; la señora Mnrter habla salido, al parecer.
La Acuchillada comenzó á rondar el palacio, escuchando, es­

piando y con movimientos inquietos.
Hubiérase dicho qne era una loba acechando un redi *
Una hora transcurrió así... No había visto nada que la invitase 

á permanecer allí, y no pensaba en alejarse.
Tan sólo una cosa llamó su atención...
Hacía algún tiempo, veía ir y venir ó dos hombres que, á inter­

valos, hablan pasado por delante de eUa, examinándola con 
atención.

¿Quiénes podían ser aquellos hombres?
Tal vez agentes de la viuda; los que habrían tomado parto en 

el rapto de su hija.
Pero apenas la preocupó esto.
Estaba quebrantada de fatiga y se moría de hambre; pero sen­

tándose en un guardacantón fronte al palacio, esperó...
¿El qué? No hubiera podido contestar.
Mil ideas confusas ó extrañas comenzaban á cruzar por su 

cerebro; á cada minuto tenia alucinaciones singulares que pro­
ducían en ella bruscos espantos; y parecíale vagamente »e 
deslizaba por esas pendientes desconocidas que conducen á los 
abismos sin fondo. . j xx

De repente se estremeció, y con el cuerpo inclinado prestó
olfio • . . j 11Acababa de oír el rumor de un coche á pocos pasos de ella, y 
la voz de un cochero habla gritado: Abrid la puerta.

Entonces se levantó...
El coche se habla detenido delante del palacio... Era que la 

señora Murder volvía.
La Acuchillada volvió la cabeza como para desechar los pen­

samientos tenaces que la impelían á una locura.
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BENEDICTINE de la Abadía de Fecamp.

EXQUISITO UGOR DIGESTIVO CALLICIDA LLUCH «AWLÎ-SSJSAîÆSa
Precio: ana peseta. De venta en las farmacias, droguerías y zapaterías. Depósito en Madrid. Farmacii. Mo­
derna, Hortaleza, 110.—Barcelona: Droguería Ferrer, Princesa, 1,—Por mayor: 8. PeUpe, 133, San Gervasio (Baroelona).

PATRÓN CORTADO. TAMAÑO NATURAL.
DE UN

CDERPO PARA TRAJE DE PASEO

Santos le la iimani 7 ilpüflcado la na sombrea
15 Octubre. S. Antioeo. — Ligadura, vinculo.

CORRESPONDENCIA
Olga, en C. Nada detendrá méa pronto la eaida 

de sus eabelloa, que el Extrait Capillaire des Béné­
dictine du Mont-Majella, 6 francos; franco contra li 
branza 6'85 frs. al Administrador E. Senet, 3), rue du 
Qaatre-Septembre, Paiis,

ORÁTUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

Domingo 
Lunes 
Martes 
Miércoles 
Jueves 
Viernes 
Sábado

16
17
18
19
20
21

SECRETOS DE TOCADOR

OOlA CULINARIA

SI QÜEREIS VEROS UBRES ftSS: 
des nerviosas y crecer y desarrollaros gozando 
salud, usad los Glico-fosfos granulados efer­
vescentes Surroca Quartino. Maravillosos 
resultados en la Neurastenia, Anemia, Histerismo, 
Raquitismo, Leucorrea (flores blancas) y en toda 
convalecencia de enfermedades debilitantes.

En casa del Autor: Farmacia Uruguaya, Bmch, 
136, y en la Rambla de las Flores, 4, Barcelona.

S. Ambrosio.-Inm ,rtal. 
Sis Eluvigis. — Elor perpetua. 
S. Lucas. — Luminoso,
S. Varo. — Encorvado, torodo, 
Sta. Paula. — Débil, delicada.
S, Asteiio. — Brillante como un 

astro.

El patrón de este cuer­
po se compone de 6 pie­
zas: 1.*, Delantero; 2.*, 
Espalda; 3.*, Manga. Es­
tos tres trozos se corta­
rán en paño aabadesaa; 
4 *, Plastrón; 5.*, Sola­
pas; 6 *, Cuello, que se 
harán de paño blanco.

Preparar primera­
mente el forro del fondo 
del cuerpo. Coitar los 
patrones 1,2 y 3 en paño 
<abadesa>, en el sentido 
indicado por el croquis, 
y montar el delantero y 
la espalda por las cos­
turas de debajo del bra­
zo y del hombro.

El patrón n.* 4 da la 
forma y el corte de la 
muselina que ha de ser­
vir para forro del paño 
blanco, rate delantero 
se preparará de la si­
guiente manera: Tóme­
se un trozo de paño 
blanco de una altura 
de 75 centimetros; fór­
mense 6 plieguecitos 
huecos, de una altura 
de 7 centímetros en con­
junto, dejando un espa­
cio de otros 7 centíme­
tros que se hará bordar. 
Hágase por debajo una 
nueva sene de 6 plie­
gues y continúese de 
este modo para llegar á 
la longitud del plastrón.

bxplicaqion

El paño asi preparado se cortará siguiendo la 
muselina n.* 4, la cual servirá para forro des­
pués de hecho el bordado. El cuellecito n. 6 so

SANTASUSANA.—MÁQUINAS para coser, bordar, hacer calceta.—VELOCÍPEDOS y APARATOS-BAÑOS-DUCHAS.—Calle del Carmen, 34 BARCELONA.

preparará en las mismas condiciones que el 
plastrón, y se coserá á éste por el lado derecho 
del cuerpo.

Las solapas n.* 5 se cortarán en paño y muse­
lina canchú. La muselina irá orlada de una ce­
nefa de terciopelo adecuado al paño del cuerpo. 
Esta cenefa tendrá un centímetro y medio de 

longitud Cuando las solapas estarán bórdalas, 
se aplicarán sonre la muselina cauchú cosién­
dolas á puntos de moda sobre el terciopelo para 
simular dobles solapas.

Este cuerpo al entrarlo en la falda se rodea 
con una tela fuerte.

Mat,: i'5O m. paño <abadesa», 0 75 m. paño 
blanco, 2 cenefas de terciopelo.

SI ustedes necesitan FAJAS VENTRALES pa­
ra enfermedades del Utero, para el embarazo 
ó contra la Obesidad, Corsee de Sostén para 

Señoras y señoritas. Corsés extensibles de tejidos elás­
ticos, VENDAJES con ó sin resortes para Hernias, Me­
dias elásticas para VARICES, Inyectores, Irrigadores, 
Pesarlos, Bidets, Cinturas y Servilletas higiénicas pa­
ra las reglas, y todo otro articulo de higiene, pidan á 
M. CLAVERIE, Especialista, 234, Faubourg Salnt- 
Martin, París, su Catálogo iluttrado, donde encontra­
rán todos los aparatos que puedan desear.—Dlsoreolón.

SEBORREA SECA DEL CUERO CABELLUDO 
(Fórmula de Broeq)

Tómese de: Tintura de romero, 30 gramos; 
Tintura de jaborandi, 30 grs ; Tintura de quini­
na, % grs.; Acido acético, 5 grs.; Borato de sosa, 
5 grs ; Alcoholato de Fioravantl, 50 grs.; Alcohol 
alcanforado, 50 grs.; Ron, de 50 á iOO grs.—Méz­
clese Intimaniente,-Para lociones.

AGUA DE COLONIA TRIPLE
Tómese de: Alcohol ue 36 grados, 500 gramos; 

Alcoholato de melisa, 500 grs.; Esencias de: 
Menta, 18 grs,; Bergamota. 12 grs.; Limón, 12 grs ; 
Azahar, 4 grs.; Portugal, 8 grs.; Verbena, 4 grs.; 
Menta, 5 grs.; Romero, 4 grs. y Tomillo, 4 grs.; 
Tintura de almizcle, XII gotas.-Mézclese y agí­
tese vivamente.—Después de doce horas de con­
tacto, fíltrese hasta que la mezcla resulte com­
pletamente límpida.-Consérvese en frasco de 
tapón esmerilado.

LAS SEÑORAS 
que sufren menstruaciones difíciles y tardías usen 

APIOLINA SOL
Este producto, que no debe confundirse 

con el apiol, provoca y normaliza las reglas. 
DEPÓSITO: hrmaeia SOL, Cortes, 326, BARCELONA

Almuerzo. Minuta:Huevos pasados por agua. 
—Riñones de carnero ensartados.-Chuletas de 
ternera al natural.— Espinacas á la burguesa.— 
Postres*

Comida. Minuta: Sopa de macarrones con 
queso.—Salmorejo de perdigones.—Vaca á la 
moda.—Sollo asado, con salsa de pimienta.— 
Coliflor al gratín.—Tarta de peras.—Postres.

ESPINACAS A LA BURGUESA
Sofreír en una cacerola iOO gramos de man­

teca con dos dientes de ajo aplastados y cuatro 
anchoas picadas. — Agregar las espinacas, pre­
viamente escaldadas, exprimidas y picadas 
groseramente. Sazonar con sal, pimienta y nuez 
moscada. — Poco antes de terminar su cocción, 
incorporar un poco de manteca fresca.

SOLLO ASADO, CON SALSA DE PIMIENTA
Limpiar una rueda de sollo, y suprimir la 

piel. Mecharla con tiras de tocino. Sazonar con 
sal y pimient^ poniéndola en un adobo durante 
dos horas. — Escurrirla. Gubrirla de ralladura 
de pan. Ensartarla en el asador, à lumbre lenta, 
y rociarla de vez en cuando con aceite.—Guando 
esté á punto, trasladarla á un plato, y servirla 
acompañada de una salsa de pimienta.

GONOGIlflENTOS ÚTILES
REMEDIOS CASEROS

AcbdIa. — Los < agri OS ó acidecesi resultan de 
perturbaciones digestivas originadas por una 
alimentación indigesta ó demasiado abundante, 
ó bien de una mala disposición del estómago.- 
Si hay ligera inflamación de los órganos diges­
tivos: bebidas refrescantes, baños y á veces ca­
taplasmas emolientes. Si atonía (relajación): in­
fusiones de ruibarbo, manzanilla, genciana, 
anís, etc., agua de Vichy.—Y sí hubo exceso en 
la comida, desleír media cucharada de magne­
sia en medio vaso de agua azucarada, y beberlo 
de una vez, repitiendo la dosis al cabo de una 
hora, si menester fuese.

DIAMANTES
Los diamantes se lia,pian cepillándolos con 

espuma de Jabón y luego frotándolos con agua 
de Colonia. Ambas operaciones exigen delica­
deza y cuidado.—Metidos en un saquito lleno de 
salvado, y agitándolos un buen rato, adquieren 
un brUlo incomparable.

RECONSTITUYENTE VERDAD
LOS SABIOS dicen que el único remedio infalible 

para combatí - la tisia, curar la anemia, eacrofullamo, 
enfermedades del pecho, (Toses) pobreza de sangre y 
toda debilidad orgánica, es el acreditado
JARABE HIPOFOSPITOS VALLES, reco­
mendado por todas las eminencias médicas, —En Bar­
celona: Carders, 8, Farmacia Modelo: Rambla Flores. 4 
(Centro de Especialidades), y principales de España.

CONSEJOS PRACTICOS
Muy coqueta. Blanquee V. discretamente 

su rostro con la Fleur de Pêche rosada de la 
Parfumerie Exotique, 35, rue du Quatre-Sep­
tembre, Paris. 3 50 francos; franco, 4 francos.

Recomendamos à nuestros lectores fijen su 
atención en el anuncio Vino Restaurador del 
doctor Gomabella inserto en 8 * pagina.

EPIGRAMAS
—Del infortunio el embate 

Me tiene desesperado; 
|B1 dia menos pensado 
Voy á hacer un disparatel — 

Tal dijo Blas; y á mi ver, 
Su predicción se ha cumplido, 
Pues que, según he sabido. 
Se ha casado antes de ayer.

' L. PORSKT.

Sin crédito en su ejercicio 
Se llegó un médico á ver, 
Y él, por ganar de comer. 
Ya se ocupa en nuevo oficio.

Mas, tan poco se desvia 
De la afición del primero 
Que hoy hace sepulturero 
El qne antes médico hacia.

J. Iglesias de la Casa.

DEL LIBRO DE ORO
Un amor apaga otro amor, y un temor ótro 

temor.
La edad se descubre más cuando se disimula 

con arte.
Vende su propia voluntad el que recibe ajeno 

beneficio.
Buena es la riqueza, s< la manda la razón.
Cruel es quien al afligido reprende.
Determínese despacio lo que para siempre se 

resuelve.
SÉNECA.

CONSEJOS DE HIGIENE
Quincuagenaria. Sin mojar su cabeza, la 

Poudre Captllus devolverá á sus canas el matiz 
de antes. Envíe V. un mechón de cabello con 
una libranza de 5 francos, ó franco de porte, 
ó'5O frs. á la Parfumerie Ninon, 31, rue du 
Quatie-Septembre, Paris.

DÉCIMAS
¿A quién contaré mis quejas 

Guando de oirlas te guardes, 
Pues que ya tengo cobardes 
Piedras, paredes y rejas?
Y, ¿adúnde iré, si me dejas, 
Siendo el alma que me anima? 
Vuelve, señora, y estima 
El mal con que me atormentas. 
Que es lástima que no sientas 
Lo que á las piedras lastima.

Si el largo tiempo no fuerza 
Mis agravios y tus daños, 
En la mitad de mis años 
Habré de morir por fuerza; 
Que si la vida se esfuerza 
Gon una flaca esperanza. 
Vana fué la conflanza 
De pensar que una mujer 
En dejando de querer 
Deja ae tomar venganza.

LOPR DE Vega.

REFRANERO
A buen servicio mal galardón.
Barba á barba, vergüenza se cata.
Cada hijo do vecino tiene sua hechoa por 

padrino.
Dar, buen consejo; prestar, paciencia; y aacar, 

la cara por la ventana.
El asno chiquillo, siempre es borriqnlllo.
No hay amigo ni hermano, si no hay dinero 

en mano.

PENSAMIENTOS
El orgullo es la hidropesía moral de las cabe­

zas humanas.—Casti,
Trabaja en impedir delitos para no necesitar 

de castigos.-Confucfo.
La brevedad es loable, cuando no se dice más 

ni menos de lo necesario.—Quintiliano,
La desgracia propia enseña á compadecerse 

de la ajena.— Virgilio,
El mundo no da á quien no tiene, sino á qnien 

más tiene; á muchos se les quita la hacienda 
porque son pobres.-Graeián,

CUENTO
Uno llamó á un sacristán

Y le dijo: ¿Cuánto quiere 
Vuesarced por enterrarme?— 
El dijo (supongo) veinte 
Reales.-¿Quiere diez y seis? 
Dijo.—Más costa me tiene — 
Le replicó el sacristán;
A que respondió el doliente: 
-Pues mire si le está bien, 
Y entlérreme en diez y siete, 
Porque no me moriré
Como un cuarto más me cueste.

Calderón de la Barca.

LA MUJER T EL AMOR
La mujer no sabe razonar, y siempre quiere 

contradecir —Mme. de Rémusat.
Los hombres hallan la felicidad en él amor 

que experimentáoslas mujeres en el que inspi- 
Ti.n.—Mme. Pussy.

Sea cual fuere la virtud que tenga una mujer, 
el capricho no pierde su derecho.—Jouy.

El amor tiene todas las perfecciones y ningún 
detecto.—Ateneo.

Las mujeres tienen, á menudo, bastante valor 
para sacrificar sus amores; pero geoeralmonte 
poca fuerza para renunciará ellos.—Beauehéne.

El amor es fuego que devora y que dura tanto 
menos, cuanto más pronto se ha encendido, y 
quemado más deprisa.—Bioard.

Para inspirar confianza á una mujer, es pre­
ciso, ante todo, tener confianza en si mismo. — 
Houssaye.

Si 08 parece bien, tomad consejos del amor, 
pero no deis ninguno. Este pequeño dios es tan 
sordo como ciego.—Maréchal,

CANTARES
Quien de alpargatas se fia, 

Y á mujeres hace caso. 
No tendrá un cuarto en su vida 
Y siempre andará descalzo.

El amor de las niñas 
Es como el cielo, 
Tan azul en verano 
Gomo en invierno.

Pero un nublado 
Lo obscurece en invierno, 
Gomo en verano.

No hay amante sin amante; 
No hay amor sin pena fuerte; 
No hay firmeza sin amor, 
NI vida ain tener muerte.

Tua ojos para golea 
Son muy pequefios; 
Para estrellas son grandes; 
Serán luceros.

Pero en tu cara 
Lucen máa que el que alumbra 
Por la mafiana.

Las gotas de agua en la piedra 
Al fin hacen agujero, 
lY yo, con un mar de llanto 
No pude ablandar tu pecho I

DICHOS T HECHOS
Hablando de un joven de mucha disposición, 

decía uno :
— Es un chico que promete.
- SI; que promete, pero que no paga—respon­

dió un inglés.

Contra lo que ocurre generalmente, un yerno 
hacia grandes elogios de su suegra.

— ¡Ahí—exclamaba;-no hay otra «negracomo 
la mía. Es una mujer inteligente, buena, alegre 
y generosa. No tiene más que un defecto.

— ¿Cuál?
— Su bija.

En el café:
— ¿Ves aquel caballero?
— SI, ¿quién es? . ,
— Uno que ha contribuido á enjugar muchas 

lágrimas.
— ¿ÜD filántropo?
—No; un fabricante de pañuelos

— Es V» muy feliz.
— Señora, V. me falta...
— ¿Qué oice?
— Que V. me falta...
— ¿En qué le falto yo á V ? . , « ,a ,
— Usted me falta, para completar mi fellclda i.

Solnotôn al Enigma del número anterior; 
SUEÑO

CHARADA
La hermosa primera dos 

Casó con tercera cuarta, 
Y al año, viéndose viuda 
La pobre, y desconsolada, 
Contrajo enlace con todo 
Que, aunque viejo, abunda en plata.

(La solución en el número próximo).

■eservados los dsroohos do propiedad artlstloa y litoraria.

Com.* — BanoiLoira

HUEVO DICCIOIÀBIO LAROUSSE 
Sale una entrega cada eemana al precio 

de O‘76 peeetae.—Precio de euecrlpclón á la obra completa, lOO peeetae.
ininiHnniniiiíiiiiHifiiiiniiiniiH

EDICIONES ILUSTRADAS 
con profusión do dibujos al agua-tinta:

La Espuma, por Armando Palacio Valdés. Dos 
tomos de 300 páginas.

El padre nuestro, por Francisco Tusquets. Un 
tomo de 300 páginas.

La Honrada, por Jacinto Octavio Picón. Un 
tomo de 352 paginas con 100 grabados.

Misterios de la locura, por el
Giné Partagás, Un tomo de unas 300 páginas 
con rica cubierta.

Se venden á 4 ptae. tomo, en rú«tíe*, v á B 
luJoia enonadernaelón, en la Caaa oditerlal Henrich 
yC,*-, «alie de Céreege, Bareeleaa.
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J* 1 T> J Tonifica 108 pulmones, regnlarisa los latidos del eoraión, y aotlra el trabajo

Tí T7<M Gordial rVÓCTéneraClOr ‘*®¿rh¿mbíe° debilitado adquiere con él la KXJERZA, el yOOR ytoB^TO.
J^O aWU K a E:1 hombre que gasta mucha actividad la mantiene¡Por •!_«»’L~«5ÍSÍ,í¿©° ItXm en todas las farmacias jaSBfe’J^^îaJa'SSR'jrfeï  ̂ _ _ _ _ _ _ _

EL PRIMER ENSAYO
ViUeneuve-de-Berg, 14 de Enero de 1898.
Muy Sr. rato: Agradezco A V. mucho el atento 

obsequio que ha tenido V. a bien enviarme y 
puedo asegurarle que después de haber emplea­
do su maravilloso dentífrico el Dental, eucuen- 
tro un bienestar perfecto en la hoc,a. Lo ensaye 
con descooñan- 
za. creyendo que 
era uno de tantos 
dentífricos, y he 
concluido por 
adoptarlo para 
siempre. — María 
Ravedo, Grande 
Rue. Villeneuve- 
de-Berg (Ardé- 
c.ie).

Con gusto he­
mos reproducido 
la precedente

ANMorosis
, o PJ *-Ació.

carta, porque, en María Ravedo. 
efecto, lo mismo el Agua que la Pa»ta, ó que el 
Polvo Dental, son el dentífrico por excelencia, 
pues A su cualidad soberanamente antiséptica 
reunen un perfume agradabilísimo, como nin­
gún otro de los conocidos.

V^ODOS lOSnéDICOíV

PReSCRIBeN 1 
las Píldoras del 
b? BLAUD

COMO EL MEJOR Y 
^ÁS ECONÓMICO J 
^^FERRUCINOSO^^fl

e
VINO RESTAURADOR I 

del Dr. COM ABELLA ■ 
à bane de extracto de hígado H 
de bacalao {vinum extraethi H 
hepatis morrhua), premiado I 
eon medalla de ORO pur la Acc^- H 
demia Nacional de Paris y en las Exposiciones D 
Universales de Barcelona, Amberes y Niza. Es un 
medicamento de resultados positivos, reempla­
zando ventajosamente al aceite de hígado de ba­
calao, sobre el que tiene la doble ventaja de ser 
absorbido con más facilidad y de ayudar la diges­
tión; es tónico y reconstituyente; su uso es apete­

cible, y asi los niños como ios adultos lo toman 
como el más exquisito vino de sobremesa; reme­
dio heróico contra el raquitismo, tisis debili­
dad general, color péiido ae los ninos y 
todas las enfermedades cuyo origen es el escro- 
fulismo. Precio, 3 ptas. frasco. De venta; Barcelo­
na, casa del autor, Carmen, i3: Madrid, Vda. Somo­
linos, infantas, td, y baenss fsmsoisi <• liysii y Lnsnes.

4"

Pero la mayor autoridad que tiene ese inven­
to, creado de conformidad con los trabajos del 
gran químico Pasteur, consiste en que destruye 
todos los malos microbios de la boca, impidien­
do asi, per lo tanto, la caries de los dientes ó 
cur«ndola con certeza cuando existe, igualmen­
te que las inflamaciones de las encías y las en­
fermedades de la garganta. A los pocos dias de 
usarlo, los dientes adquieren una blancura ni 
tida brillante, el sarro ó tArtaro desaparece y 
queda en la boca una sensación de frescura deli­
ciosa y persistente.

Aplicado puro, por medio de una bolita de 
algodón en rama, el Dental calma ínstantAnea- 
mente los dolores de muelas por violentos que 
sean, sin mA« que colocar dicha bolita sobre « 1 
diente ó muela enfermos.

En todas OrogueHas y formadas
«¿VENTA ROR MAYOR

Las verdaderas Pildoras BLAUD se venden 
solamente en frascos de 100 v 200 pildoras. So­
bre cada pildora va jabado el nombre 
del inventor. Todo producto que no se venda 
en estas condiciones debe ser considerado como 
falsificado.

) — LAIT ÀSnPBELIQUB — '3 T

LA LECHE ANTEFELIGA

k pura ó mezolada oon agua, disipa a 
\ PECAS. LEhTEjAS. TI Z ASOLEADA / 

SARPULLIDOS, TI z barrosa nX
ARhUG'S PRECOCES 

eflorescencias . N 
"OJBOES.

Nada mAs fAcil para todo el mundo que hacer 
un ensayo, pues basta dirigirse en nombre de 
nuestro periódico A Raoul Duflls, Bruch, 110, 
Barcelona, para obtener, mediante la suma de 
0*50 ptas un cofrecillo primoroso en el que se 
encuentra: una muestra de Dental, una caja de 
Paita Dental, otra de Polvo Dental, y, por últi­
mo, un cepillito para los dientes.

Igualmente puede obtenerse A domicilio, sin 
más que enviar la suma de 0 55 ptas. en sellos 
de correo.

I AO OCÍÜnDAQ obesas pierden aimes de 2 
LAu OLllUnAd A 6 kilos de grasa SI toman 
la inofensiva TIROIDINA TURRÓ, que ade- 
mAs cura los herpes y nesarreglos menstruales 
Certifican su bondad y eficacia los doctores 
Robert, Rodríguez Ménde» y hasta cuarenta ca- 
tedrAtlcos de Medicina —En todas las farmacias. 
— Tíepósito* Notariado, 10, Barcelona.

Es un obsequio en realidad delicioso que 
nuestras lectoras nos agradecerAn eternamen­
te, con que solo se inspiren en la carta que apa­
rece al principio de estas lineas.

BÜÍVáS ÍAQUISAS DE COSER
Llegó la segunda remesa — j Las mejores del 

mundol Sólidas, elegantes, perfectas, económi­
cas, fAciles de manejar y utiies para todas las 
labores é industrias. ¡Nada yankee ni usadol Se 
garantizan y venden ai contado v A plazo^ CatA- 
logos para Madridy provincias. Desengsiño,!!.

A PARA 1
♦ LA HIGIENE DEL TOCADOR^ 
♦ Y DAR AL AGUA ♦
♦ cualidades saneantes ♦
t* LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO $

CUIDADOS DE LA BOCA ♦ 
T Lociones del cuero cabelludo. Herpes, ? 
Z CUIDADOS ÍNTI.MOS, ETC. ♦
♦ Hlngnn producto de perfumería puede compararse al ♦ 
t COALTAR SAPONINÉ LE BEUF t 
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y ♦ 
X detersivas, por lo demás, le han J 
♦ hecho admitir en los Hospitales de París. A

£1 Frasco, 2 Ir.; los seis Frascos, 10 Ir.
♦ Se encuentra en tudas las farmacias. ♦ 
7 DISCONFUEDI US IMRiCIOHS IMPIRFIICTIS 1INITIOICIS 7

'Sí

LA MODERNA INCUBADORA
Riüdbllots de la Selva (Gerona) 6

GRAN EXPLOTACtóN AVÍCOLA DE LUURELLA VIDAL, HERMANOS |

I>E8F*AOHO EN BAR.OELOIV A: |
LA ISIS.—Pollería Modelo.—Galle Gucurulla, 7 B

Venta de huevos frescos y aves para el consurao g
Aceite puro del Ampurdán M

Se admiten encargos de huevos para in"'Ubar, pollitos y lotes de todas las razas n 
españolas v extranjeras 15

IsUtíVO UhlóGUtíRIMlENTO

LA BELLEZA
obtenida por el empleo de la Crema Veneciana y del 
Aÿua de Flor-de-Maria (3 francos cada producto), h itiU 
en cía de leí Coalilonlstis. Depiiite geeeril: 22, rns St. Inguitin, Pirii.

SOHBHEROS PARA SEÑORAS \ NIÑÜd
Precios baratísimos

Galle de Relatores, n.’ 5. — MADRTP

TESORO DLLCABLLLu el maravilloao

HERNIASe’SSSMSSSW Y OBESIDAD
Alivio absoluto, CURACIÓN RADICAL con los privilegiados inventos del Oi topedico-especiH- 

listaespafiol D Pedro Hamon. DISTINCION EXGBPÓlONAli DE LA REAL ACADEMIA 
DE MÉDICINA DE MADRID. Quienes tengan que contraer enlace (ae ambos sexos) herniados 
ú otro defecto íisico de las regiones abdominal e inguinal tenido por incorregible, obtendrán 
curación ó corrección absoluta en pocos meses como la obtienen cuantos, de ambos sexos y todas 
edades, se divAgen al despacho del citado ortopedista ó piden el folleto que envia irratis — Los in­
ventos Patnon se envían a todas partes del mundo — Calle del Carmen, 38, 1.", BARCELONA.

SUMAGUA

,PETROLEO HAHN 
bs» EMPLEO SIN PELIGRO

Perfumerías. Oroguer/as, Pe/uquer/as 
y Por mayor: CBBKIAN y C.*—Barcelona

"•ISIÍSÍS?OOLOUBS DE UEELAS 
M. DALMAn OLIVERES, Paseo Industria, B, Barcelona

Dentífrico antiséptico. 
Preserva y conserva 

los DIENTES.

r Vacuna 
da la 

boca.

POLVO y PASTA de SUEZ

BOYAL WINDSOR
EL CELEBRE REGENERADORde los CABELLOS

z'^SSa^lBCï ¿Teneis Canas?
¿Teneis Péliculas? 
i Teneis Cabellos dé-

‘D*® caen?
S/ LOS TENEIS
Emplead el ROIU 

Windsor, este pro­
ducto, por exce­
lente devuelve à 
las canas el color 

k y la beldad natu- 
1 rales do la Juven- 

tud. Impide la 
' caída de los cubel- 
’ los, y hace desa- 
el solo regenerador 

tenido medalla.
películas. Eslas

cabellos
parecer 
de loa
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exeijase sobre el Irasco los pala­
bras ROYAL VINOSOR. — Se halla eu casa de 
los peluqueros y perfumistas en üaacoa y 
medios frascos.

DEPOSITO ; 28, Rue cTEnqhien. 28. PARIS 
Se envía franco á toda persona que lo pida,el proa- 

nei-lA nnnteniandn pormenoro» v t«Atlw»onln«

EL

ELIXIR INGLUVINA
GIOL

CURA TODAS LAS
CNFERMEOAOES DEL

ESTOMACd
FOR REBELDES EINVETERADAS

A LAS MADRES
Cuando tengáis enfermos vuestros tiernos hi­

jos, aunque esien gravísimos, no desespereir, 
pues casi siempre los salva de la muerte 

LA PANACEA ROSADA AGUILAR 
porque facilita la dentición, mata las lom­
brices, hace expeler la baba que les qiim a 
interiormente desinfecta el estómago é in­
testinos, regulariza la digestión y asimila­
ción, naciéndolos sanos, fuertes y rollizos.

Caja con 18 tomas y folleto explicativo, 2 pe­
setas en las principales farmacias v drogueiias

PLIEGUES VARIOS
SE ACORDEONA, PRISSA, RIZA 

yes PICAN VOLANTES
á. FORAFT2. —Fortuny, 8, 4.*, 2.* — Barcelona 

Encargo-- <La Carmallt». P»a«o de Gracia. M

- No más Cañas 

AGUA SALLES
Esta Agua sin rival progresiva 
ó instantánea, devuelve á los 
Cabellos blancos y a la Barba au 

COLOR PRIMITIVO : 
Rubio, Castaño, Moreno ó Negro

Bastan ana Ô doa aplicaciones 
aln lavado ni preparación.

FROOUOTO INOFBNMIVO, 
RKMUUTADO GARANTIZADO 

SáLLÉS, Fila, 73, rúa Turbloo, Parla. 
Tlabii II tilu lu Firftairiu y ralifairiu.

EN PHENSA

ALWIANÁQUE DE ”EL ECO DE LA WODA”
pava 1900

(Año 3.® de bu publicación.)

Texto útil y ameno, ilustrado por Casanovas. Casis, Eriz, Feliu, Graner, Más y Fontdavik, 
Moliné, Pahissa, Pardo, Paasos, Pellicer (J. L ) y Xaudaró.

SXJlsZLAT=tIO IDE lÆ-A.TEE,IJkS
Calendario. - Santoral por orden alfabético. — El Estrado (Cuadro de costumbres del si­

glo XVII). — Araba el Generoso — Lenguaje de los colores. — Pronósticos de los tumpos. — Utili­
dad de las flores. — Cocina domestica (Cien recetas) — El corazón robado. — Formulario de 
belleza (Cien recetas) Extracción de una auegra (Cura radical). — Orá;ulo de las señoras y so- 
horitas (con 1520 respuestas á cerca de un centenar ds preguntas) Natura. — Conocunientos 
útiles (Cien recetas) — Trato social: Vifiltas —Consuelo. —Gostuia (Lección práctica). — Len­
guaje de las fioies y de las plantas. — Üo eonsejo imprudente. — Baños de mar. — La belleza por 
la higiene: el Calzado. — ¡Sin familial — Baile salón: el Vals. — £1 anillo de boda. — Diccionario 
da la salud. — Poesías cortas. — Pensamientos. — Epigramas. — Cantares, etc., etc.

VERDADEROS GRANOS aé SALUD ntiPl^FRANCK

i¡ gralys \« »1 de Santí 1» 
»\ dadoeUnT /• ♦VrancxA*

y BUS oonsecuenoias :
JAQUECA - MALESTAR — PESADEZ GASTRICA 

CONCESTIONES - ENFERMEDADES INFECCIOSAS 
Extiane el Rótalo adjunto en 4 Colorea.

Furia. F*" LEROY, 91, Rae dea Fetíta-Ghampa, 91, t toosa Fawmac

deSoidé

CALENDARIOS Y DIETARIOS PARA 1900
Grandes tiradas en variedad de clases. — HENRICH y G.^ — Barcelona

EL ECO DE LOS BORDADOS
REVISTA SEMANAL DE GRAN UTILIDAD

Contiene toda clase de labores de ropa blanca, crochet, bordados, tapi­
cerías y cuanto puede interesar en toda casa de familia.

8 páginas de texto y dibujos.

Precios: Número suelto, 10 céntimos.—Suscripción por 0 meses, 2‘25 pesetas.

Se remiten gratis números de muestra á toda persona que los pida á la Administración:

Rambla del Centro, 8 y 10. — BARCELONA

SGCB2021


